"No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí.
Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.
Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto."
Le dice Felipe: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta."
Le dice Jesús: "¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces Felipe?”      

(Jn 14, 1. 6-9)

“El Señor le dijo a Elías: "Sal y quédate de pie en la montaña, que el Señor va a pasar". Sopló un viento huracanado que partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. 
Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa suave.
Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de pie a la entrada de la gruta.” 

(Reyes 19)

El Señor nos hace la misma pregunta que a Felipe. Muchas veces buscamos a Dios sin entender que está más cerca de lo que creemos, pensamos que Él sólo se puede hacer presente en cosas extraordinarias o muy poderosas, como le ocurrió a Elías que buscó a Dios en el terremoto, en el viento y en el fuego... y sin embargo Dios llegó con la brisa, con lo de todos los días. Está ya en nuestras vidas y está cara a cara.

